
Para una historia cultural del impreso 
(siglos xix-xx)1

Después de casi medio siglo interesándome por la historia del impreso, a pesar de 
haber publicado algunos libros o libritos (Botrel, 1988, 1993, 2008), así como distintos 
balances bibliográficos sobre este tema (Botrel, 1995c, 2002i, 2015g) y codirigido una 
Historia de la edición y la lectura (Infantes, 2003), sigo dudando de si soy lo que se 
llama un historiador del libro o del no libro, en el sentido de printed non book materials 
(Petit, 1997), al que últimamente vengo prestando atención. Si he llegado a serlo de 
vez en cuando, desde el folleto La Sociedad de ediciones literarias Ollendorff (1970) 
hasta «El Palacio de la Novela (1930-1936» (2020), en una revista digital, siempre ha 
sido en un marco delineado a finales de los años 1960, cuando empecé a investigar de 
veras, para estudiar, desde una sociología de la literatura entre marxista y macluha-
niana, «el fenómeno de la comunicación literaria escrita de manera global, esto es, 
sin privilegiar a priori ningún elemento de la cadena de relaciones establecidas entre 
productor/emisor; y el consumidor/receptor» (Botrel, 1992, 2004, 2005d), con las 
mediaciones de los editores, impresores, periódicos, libros, críticos, bibliotecarios, 
etc. Al filo de los años, han evolucionado los supuestos teóricos y también he ido 
descubriendo la relevancia de otras formas impresas como la literatura de cordel o 
los no-libros y de lo visual y de la oralidad, en la literatura del pueblo (Botrel, 2001), 
también en las maneras de leer (Botrel, 1998) o en la oratoria popular o culta (Botrel, 
2008b, 2011), en una sociedad que se solía contemplar a través de sus expresiones es-
critas tipográficas, y más actores de la comunicación. En cualquier caso, he mantenido 
mis investigaciones en dicho marco, en busca de la realización de un ambicioso, pero 
hipotético y sin duda inacabable mosaico en el que solo he llegado a pegar unas cuan-
tas teselas, con un largo centenar de estudios sobre algún punto del campo abarcado.2

1  Publicado en Lluís Agustí, Mònica Baró y Pedro Rueda Ramírez (2011) (eds.): Redes del libro en España. 
Agentes y circulación del impreso (siglos xvii-xx), Zaragoza: Prensas Universitarias de Zaragoza, pp. 117-140.

2  Véase en mi página web, disponible en línea en <http://www.botrel-jean-francois.com/Bio-biblio/
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A partir de mis contribuciones «objetivas» a una historia del libro en España, 
analizando lo que prevaleció en mis preocupaciones, quisiera documentar y destacar 
el alcance de las evoluciones habidas hacia lo que hoy llamaríamos una historia de la 
cultura escrita o historia cultural del impreso y abogar ahora por una visión más am-
plia que supere las fronteras tanto epistemológicas como geográficas, contemplando, 
desde la historia de la cultura escrita, el impreso y el texto en el medio en el que viven, 
en situación —una visión ecológica—, y su circulación por encima de las fronteras.

Una visión, pues, que no esté dogmáticamente restringida a un espacio o un pe-
riodo y se articule de manera dinámica con otras esferas de la historia cultural, par-
ticularmente la de la producción y prácticas culturales, con la preocupación perma-
nente de procurar conocer lo que puede ser propio de España, pero también lo que 
pudo tener una dimensión más general, gracias a una visión comparatista.

Esto no quiere decir que me olvide de los muchos logros de la historia tradicio-
nal del libro ni de la edición ni de todo lo que queda por hacer para llegar, para los 
siglos xix-xx, a un conocimiento positivo de tantos sectores, como una estadística 
bibliográfica retrospectiva, la producción material del libro, la lectura privada y pú-
blica, la edición musical, la edición científica, la edición religiosa, etc.

Si a mis primeras contribuciones a la historia del impreso me refiero, recuerdo 
que mi primera preocupación fue encontrar datos positivos y, por ende, más seguros 
en los que fundamentarla; una necesidad derivada, al principio, de cierta concepción 
de la historia literaria, la que consistía, para un investigador dedicado al estudio de la 
comunicación literaria, en no contemplar los «hechos literarios» fuera del contexto 
en el que se habían producido y/o se iban recibiendo, estudiándolos en situación, con 
la consiguiente e intensa búsqueda de datos capaces de documentarlos, por parte de 
un investigador «de campo».

Para tal cometido me esforcé en inventar fuentes, en el sentido de buscarlas y ha-
llarlas. Para acceder a los archivos posiblemente conservados por las librerías y casas 
editoriales que habían iniciado su actividad en el siglo xix y aún existían en los años 
1970 (Botrel, 2017), hice que el entonces secretario general del Instituto Nacional del 
Libro Español —el organismo que bajo el franquismo regía autoritariamente todo el 
sector— me suministrara unas cien cartas de presentación. Sin embargo, no fueron 
estas escasas fuentes las que más me sirvieron para la historia de la cultura escrita; 
fueron las deparadas por el azar, por haber estado buscándolas, un poco como un 
cazador que va a por conejos y se encuentra con un jabalí. Este fue, por ejemplo, el 
caso de cuando di en Madrid con el archivo de Sinesio Delgado, director de Madrid 
Cómico, o en Barcelona, tardíamente —al final de mi estancia en la Casa de Velázquez, 

Publicaciones.html>, o en la Biblioteca Virtual Miguel de Cervantes, disponible en línea en <http://www.
cervantesvirtual.com/portales/jean_francois_botrel/su_obra_bibliografia>, la lista de dichos estudios.
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en 1973-1974—, con el Instituto Bergnes de las Casas, donde se conservaban las reli-
quias de los documentos reunidos por las disueltas Cámaras del Libro de Cataluña, 
ahora conservadas en la Biblioteca de Catalunya.

Aquí cabría hacer el inventario de todas las fuentes aprovechadas por un historia-
dor de la comunicación escrita, y luego de la cultura, con la picaresca que supuso a ve-
ces: las fuentes impresas «tradicionales», algunas aún muy poco aprovechadas en la 
época, como la prensa o Bibliografía Española, a la que no se consideró como mera y 
pasiva fuente, los epistolarios publicados, los censos de población, etc., conservados 
en bibliotecas y hemerotecas —nada de hemerotecas digitales, por supuesto—, y las 
manuscritas o impresas de tipo administrativo conservadas en los archivos públicos 
y poco buscadas por los investigadores sobre la literatura, como son los registros 
mercantiles (Botrel, 1973b), de la Contribución Industrial o de la propiedad intelec-
tual, el depósito legal, el Archivo Municipal de Madrid o de Barcelona o las fuentes 
notariales o judiciales, etc. Y, sobre todo, los archivos privados, los de las editoriales y 
librerías, como la casa Hernando (Botrel, 1993: 385-470) o la librería ovetense de Juan 
Martínez (Botrel, 2004b y 4.1); también de los periódicos, como El Siglo Futuro y, so-
bre todo, Madrid Cómico (Botrel, 2006), unos datos inventados y aprovechados gra-
cias a una pertinacia bretona supuestamente idiosincrática, que, tardíamente, pudo 
ser simbólicamente recompensada con la revelación de que, en Oviedo, se conser-
vaban bastantes papeles del inmenso intelectual Leopoldo Alas Clarín, sin que se me 

Figura 01. Del archivo Hernando: contratos entre I. Giol y Soldevilla y Hernando 
(apuntes de jfb del año 1973).
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olvidara que una información sobre España o Hispanoamérica —y Brasil— podía 
encontrarse en una casa editorial francesa como Garnier u Ollendorff.

Esta exploración de lo conocido y por conocer estuvo acompañada por una añeja 
preocupación por la adquisición de documentos originales (libros, pliegos, estampas, 
papeles, rollos de pianola, etc.), sin motivaciones bibliofílicas ni de coleccionismo, 
sencillamente como material susceptible de servir de «dato». Como un pliego de 
aleluyas titulado El mejor regalo, el mejor juguete, un libro de la colección Cadete, anterior 
al año 1956, que, por la forma de publicidad y expresión utilizada (las aleluyas) pare-
cen más dirigidas a unos padres nostálgicos de su infancia que a los propios lectores 
juveniles, y donde, en el verso, viene un catálogo de la editorial Mateu (1944-1973).

Para aquel investigador de todos los terrenos, de las librerías de viejo o de los bara-
tillos o del espectáculo vivo, pero también de los sótanos urbanos y de los desvanes ru-
rales, el resultado fue el acopio para el periodo contemplado de una ingente y original 
documentación —libros, novelas por entregas y no libros pliegos de cordel, primeras 
entregas, catálogos de editoriales y librerías, iconografía de la lectura (Botrel, 2017b)—, 
unas bases positivas para lo que se buscaba, y que ningún investigador podría, en su 
vida, pretender aprovechar del todo, pero que permitió —y sigue permitiéndome— 
sentar datos o dar acceso a campos semiignotos o poco explorados y explotados.

El símil más explícito sería el del explorador o del cazador, algunas veces metafóri-
camente furtivo, pero sin un excesivo fetichismo documental en el aprovechamiento 
de lo hallado. ¿Quién podría valorar los efectos, en la formación del investigador del 
campo de las ciencias humanas y sociales, de la experimentación, de la manipula-
ción, de ese sacar los datos como las cerezas, hasta agotar o casi —siempre provisio-
nalmente— la cesta y también explorar otros caminos? Como los investigadores de 
Bretons de Plozévet (Burguière, 1975), aunque para otro territorio, me dejé llevar por 
los hechos y, en las encrucijadas, no ignoré los caminos que se abrían, ya que, en la 
práctica del terreno, cada senda o camino puede dar acceso a un nuevo objeto. Pude 
valorar el archivo más allá de sus meros componentes. Por cierto, no todas las fuentes 
por mí inventadas, y a veces solo parcialmente aprovechadas han sido debidamente 
conservadas —es de temer que algunas hayan desaparecido para siempre, como el 
archivo de la casa Hernando, al traspasarse la propiedad del fondo— y mi voluntad es 
que las que inventé y transitoriamente conservo queden duraderamente a disposición 
de los futuros investigadores para unos nuevos y distintos cuestionamientos.

Ese afán por buscar y encontrar «datos» tuvo por lógica consecuencia que la 
perspectiva inicial se abriera aún más con ese salirse de los caminos trillados y de lo 
acotado y también del campo y de los límites cronológicos definidos, con una actitud 
de receptividad por lo buscado y lo no esperado. Por entropía jacobina muy francesa y 
desconocimiento de la realidad de la España del siglo xix, esta exploración, eso sí, se 
centró más en Madrid que en Barcelona y otras capitales o lugares. Con la tentación 



Para una historia cultural del impreso (siglos xix-xx)	 [17]

permanente de hacer historia de fronteras o de «extremaduras», una historia «ex-
trema» por lo arriesgado del ejercicio, como es atreverse, en algún momento, con el 
análisis factorial de los datos, la historia económica o el psicoanálisis.

De esta manera surgieron unos nuevos objetos —al menos para el investigador en 
cuestión—, como los ciegos expendedores de impresos, el teatro portátil, las historias 
de cordel, etc., o se fueron configurando de distinta manera otros ya más conocidos.

Con todo esto he aprendido a ser, por supuesto, humilde, pero también:

•	 a no desestimar documento alguno, por muy ínfimo que sea: un inventario de 
la biblioteca del Casino de León a mediados del siglo xix (Botrel, 2001d), un 
libro de cuentas de la compañía artística de F. Terol (Botrel, 1977b), una lista 
de suscriptores a El profesorado de la provincia de León, unos libros de segunda 
mano con huellas de lector o marginalia, una Navegación para el cielo (Botrel, 
1996) y otros «impresos menores» o no-libros, un álbum de cromos, etc.). 
He llegado a comprarlos en el Rastro de Madrid, el Mercat de Sant Antoni, en 
cualquier baratillo o en librerías de viejo y, a veces, a pagar por ver y acceder 
a la información, como en el caso del Registro de la Propiedad Intelectual de 
Madrid, aunque luego no me resultó muy útil. Mi proyecto, desde luego, no 
fue atesorarlos sino darles publicidad bajo forma de estudios, y, en cualquier 
caso, legarlos a instituciones públicas. Pero también aprendí a ser paciente, 
para años después —treinta, cuarenta, cincuenta— poder interpretar, por 
ejemplo, un corpus de libros y documentos con huellas de lector (Botrel, 
2004) o unas 150 representaciones gráficas de situaciones de lectura acopiadas 
al filo de los años (Botrel, 2008c y 5.2, 2017b), algo inconcebible en el mismo 
acto: la investigación —es cosa sabida— corre pareja con el tiempo;

•	 a «hacer hablar» y dar sentido a cualquier documento por nimio que aparen-
temente fuera, con el consiguiente descubrimiento de prácticas individuales in-
sospechadas por parte de los lectores o de los coleccionistas, sobre todo cuando 
se trata de documentos no pasados por el tamiz uniformizador de la biblioteco-
nomía ni de la archivística; a menudo reveladores de usos no canónicos como 
los relacionados con las primeras entregas (Botrel, 2019 y 5.3) o las encuader-
naciones artesanales (Botrel, 2002b), y de otros mundos, como el autodenomi-
nado «Palacio de la Novela», en Carabanchel Bajo (Botrel, 2020 y 5.2);

•	 y también a aprovechar unas fuentes a priori muy alejadas de una problemá-
tica «literaria», como los archivos económicos (las estadísticas del comercio 
exterior, los registros de Contribución Industrial), combinándolos y con-
trastándolos en su caso con lo conseguido por la bibliografía material, con el 
impreso entre manos —es aleccionadora y hasta imprescindible la manipula-
ción del impreso— hasta, en algunos casos, como para las historias de cordel 
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(Botrel, 1986) o las aleluyas de Marés y C.a (Botrel, 2002c), poder hacer unos 
inventarios de impresos desconocidos y, por decirlo así, ofrecer unos nuevos 
objetos para la investigación.

Atendiendo a la historia y al canon, lo que nos enseñan los archivos públicos o per-
sonales y la historia cultural es, entre muchas cosas, a ser menos dogmáticos —desde 
criterios de integración o exclusión, pero también de clasificación— y, por ende, más 
pragmáticos —con menos a priori o certidumbres y mayor disponibilidad y curiosi-
dad— y más relativistas: porque las obras no son disociables del campo/contexto en 
el que se dieron y leyeron u oyeron, como tampoco lo son el archivo y la biblioteca; 
con el no menos importante corolario de la progresiva corrección de una visión oficial 
y estatal de la cultura que por mucho tiempo ignoró o despreció muchas iniciativas y 
prácticas provinciales o familiares, por parte de tantos desconocidos lectores y lecto-
ras, pero también escritores y escritoras, pongamos por caso.

De esta manera, lo que iba a ser un mero cómputo de tipo positivo en una perspec-
tiva aún muy cuantitivista, se abrió, entre 1971 y 1975, hacia unos nuevos horizontes, 
con acceso a una visión sociológica y antropológica que incluía aspectos cualitativos 
ya, y me permitió, por ejemplo, percatarme de que los agentes eran y son más bien 
actores (Botrel, 2000), que lo impreso podía manipularse, oírse y verse, con el cre-
ciente protagonismo de la imagen (Botrel: 1998b, 2019b), etc. Desde luego, para mí, 
ya ningún libro, ningún periódico, ningún impreso ha quedado reducido a una unidad 
estadística: tiene una identidad física y un posible impacto para un lector o, mejor 
dicho, unos lectores; ningún intermediario cultural se queda en algo trasparente, in-
cluso cuando poca personalidad parece manifestar, caso de muchos de los editores 
y libreros españoles; pongamos por caso un Gregorio del Amo (Botrel, 2018 y 1.1), 
coetáneo del gran Lázaro Galdiano (Botrel, 2010 y 2.3).

El resultado de todo esto ha sido unas pocas monografías más o menos cohe-
rentes y exhaustivas y muchas contribuciones puntuales, y también algunos textos 
complementarios con ínfulas teorizantes de los cuales voy a sacar cinco series de 
observaciones y propuestas.

Primera observación. Mi objeto de estudio se sitúa en un tiempo y un territorio 
específicos: un siglo xix que empieza en 1833 y acaba en 1914 o 1936; España, con 
unas fronteras variables según se incluye o no al Nuevo Mundo; un espacio que solo 
tardíamente llega a ser nacional, si es que ha llegado a serlo.

De ahí, la necesidad, con respecto a otras situaciones y para un investigador 
formado en la tradición centralista francesa, de no ignorar las prácticas culturales 
«periféricas» de las que dan cuenta la diseminación de las imprentas a finales del 
siglo xix, con el auge tardío de las publicaciones periódicas hasta en poblaciones de 
escasísima entidad (La Ilustración de Atienza, La Voz de Ortigueira) y la persistencia 
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y hasta creación de casas editoriales fuera de Madrid y Barcelona, los dos grandes 
centros de edición, con una actividad editora desigual en otras lenguas distintas al 
castellano. O sea: contemplar la historia de la cultura escrita española con todos sus 
matices territoriales, lo cual tampoco quiere decir que la edición española se rija por 
el sistema de las taifas.

Dicha historia no puede concebirse sin la del libro en español (y otros idiomas) 
fuera de España, y, sobre todo, de las trasferencias culturales, con las importaciones 
de libros a veces editados en español en el extranjero, pero también las exportaciones 
hacia las colonias y luego las repúblicas hispanoamericanas, ya que la historia del libro 
en español no puede hacerse sin tener en cuenta su devenir hispanoamericano, para 
unos textos que han circulado, mofándose de las fronteras gracias a la traducción o el 
comercio (Botrel, 2011bc).

Segunda observación. Cuando de cultura escrita y de producción impresa se ha-
bla, ¿qué es lo que se tiene en cuenta? Muy a menudo, solo el resultado de un triple 
proceso de selección o exclusión: bibliológico —al privilegiar el libro y no tener en 
cuenta el folleto, el pliego suelto, la octavilla, etc.—, ideológico —al centrarse sobre 
el libro «canónico» venal, literario etc.— y metodológico, con una persistente seg-
mentación del objeto: el libro, el periódico, el libro literario, el libro científico, útil, etc.

Por lo que a España respecta, la «extensión social de las prácticas del escrito» y 
la emergencia de unos «nuevos lectores» (Chartier, 1994; Hébrard, 1985, 2005; Bo-
trel, 2003) no puede contemplarse sin dar al campo estudiado su verdadera y exacta 
dimensión, teniendo en cuenta el conjunto de los semióforos, según Pozmian (1997: 
73), o sea: los soportes y signos de escritura en sentido amplio (libros, publicaciones 
periódicas, carteles, partituras, etiquetas, letreros, imágenes, dibujos, estampas, fotos, 
mapas, planos, etc.), los ya existentes y los emergentes.

Uno de los fenómenos mayores del siglo xix por lo que a historia de la cultura 
escrita respecta es, por ejemplo, el auge de una prensa periódica de masas. De ahí 
que estudiar la historia del libro de manera aislada, sin tener en cuenta la historia de 
la prensa, me parezca bastante paradójico y, en todo caso, reductor: la historia de los 
textos y de las imágenes, de la escritura y de la producción nos enseña que el canal de 
expresión y comunicación social y cultural escrita, si no de más prestigio, dominante 
fue la prensa y, en menor medida el libro, si bien el libro, siendo menos efímero, se 
conserva más —de ahí el riesgo de atribuirle un valor que solo cobró después, en una 
biblioteca, por ejemplo— y tiene como un monopolio en determinados sectores, 
como la escuela —los libros de texto—. Pero conste también que algunas publicacio-
nes periódicas como las Ilustraciones se ideaban como «libros», con la numeración 
seguida de las páginas al filo de las semanas y una posterior encuadernación.

De la misma manera, resulta deontológicamente dudoso aislar el libro o la 
prensa—es un maremágnum— del resto de no libros impresos o no impresos que, 
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muy específicamente, en países en los que la escolarización y la alfabetización formal 
tardaron en llevarse a cabo, hicieron a veces de sustitutos muy propicios para cual-
quier aculturación (Palenque, 2019; Botrel, 2015) o empresa de control, caso del im-
preso religioso, cuya pregnancia tendría que reevaluarse, contrastando la estadística 
oficial acerca del libro religioso con la creciente emisión o publicación de toda clase 
de impresos (Hibbs, 2014).

Una de las consecuencias más espectaculares y relevantes de tal ampliación (in-
telectual, metodológica, epistemológica) del campo contemplado es la revelación de 
una inmensidad de formas y géneros impresos hasta ahora desconocidos o ignorados 
y, más aún, de la intensidad y complejidad de los usos relacionados que suponen que 
se les tenga en cuenta y estudie desde una perspectiva trans o intermediática.

Este es el caso de lo que he calificado como «librería del pueblo» (Botrel, 2002d), 
en la que subsisten, apenas transformados y potencializados por los nuevos medios de 
reproducción, unos géneros o productos más o menos arcaicos que se suelen calificar 
como «menores», pero que acogen unas nuevas producciones adaptadas para unos 
usos que aúnan la oralidad, la memoria o la visualidad de la lectura propiamente dicha. 
Como se sabe, el pronóstico de que esto matará aquello nunca se ha cumplido del todo 
y subsisten por mucho tiempo lo que se califica de arcaico, como los impresos de cordel 
o los almanaques «populares» (Botrel, 2006b, 2015c) y coexiste con la última novedad.

Por otra parte, tal vez sea teniendo en cuenta al lado del libro a la prensa y, en 
menor medida, otras modalidades de consumo cultural como los espectáculos o la 
lectura gráfica como se pueda explicar mejor la evolución —aún limitada, pero, aun 
así, traumática para la Iglesia católica— de unas capacidades lectoras y de una lectura 
socialmente más compartida, incluso con nuevas modalidades vinculadas con unos 
nuevos ritmos —la lectura de cada día, semanal, etc. (Botrel, 2007 y 5.4)— y de nue-
vas formas o contenidos; los folletines traducidos del francés, por ejemplo.

De ahí, una tercera observación sobre la necesidad de contemplar al mismo tiempo 
los proyectos y estrategias de los editores y las expectativas o usos de los lectores, si 
se tiene en cuenta la producción editorial y lo que suscitan su demanda, adquisición 
y consumo, o sea, el tránsito del campo económico al cultural representado por la 
lectura, que siempre estuvo íntimamente asociada con las sucesivas revoluciones del 
libro para unas finalidades y modalidades de apropiación «de cara a la realidad, para 
aprehenderla, para exaltarla devotamente orando o meditando o para evadirse de 
ella en alas de unas ensoñación deseada», como escribíamos en 2003 en la ya aludida 
Historia de la edición y la lectura (Infantes, 2003: 14-15). Posiblemente sea la asociación 
íntima y problematizada de esta doble perspectiva lo que, en su tiempo, dio cierta 
originalidad a esta Historia.

Me parece que, hoy en día, resulta difícil hacer una historia del libro e incluso de 
la edición desvinculada de sus finalidades o usos supuestos o efectivos, de la lectura y 
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de los lectores —sus respectivas evoluciones y transformaciones—, con la progresiva 
constitución de unos públicos. Así deberían estudiarse los aspectos tradicionales del 
libro, de la legislación de la imprenta, de la estadística bibliográfica retrospectiva y 
también los que quedan por profundizar, como el poder significante de las formas 
tipográficas y todo lo que remite a los aspectos formales o estéticos del libro, al espacio 

Figura 02. Anuncio del editor Saturnino Calleja 
en Bibliografía Española (Casa de Velázquez).
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visual, al para o peritexto, a la puesta en página o en libro, todo lo que, últimamente, 
ha quedado reunido bajo el concepto de «enunciación editorial».

Al historiador de la cultura escrita se le da la oportunidad de reintroducir la histo-
ria del impreso, la del material book, la de su morfología, su sintaxis y su estética, sus 
distintos componentes textuales y materiales, bastante desconocida aún, a pesar de 
su relevancia como soportes para el trabajo de interpretación. Aquí podría hacerse 
un inventario de pistas a seguir —o profundizar— en la línea de Genette, Hoeck, 
McKenzie o Chartier, que, por cierto, no han de limitarse a una mera descripción a 
partir de una concepción restringida del impreso —el libro para bibliófilos— por 
muy necesario y útil que resulte. Para un objeto bibliológico como la entrega que 
estudié por primera vez allá en los años 1970 (Botrel, 1974), esto supone, por ejem-
plo, que se resuelva e interprete la contradicción observable entre la utilización de 
un cuerpo más bien grande (12 o 14) con doble interlineado, muy favorable para la 
lectura desde el punto de vista ergonómico, y la oferta —en la prensa o determinadas 
colecciones— de unas páginas de composición muy apretada, más económicas con 
respecto al precio por contener una mayor cantidad de lectura teniendo en cuenta, en 
ambos casos, la presencia y el papel de las ilustraciones, por ejemplo.

Una de las consecuencias de este trabajo, en gran parte por hacer, es, a todas lu-
ces, una reconsideración de la misma noción de lectura —lo que se entiende por 
lectura— contrastada con las lecturas efectivas, que también pueden ser lecturas de 
textos manuscritos, de imágenes, de pentagramas, etc. Estas implican una infinidad 
de relaciones establecidas con el impreso —incluso en su dimensión no tipográfica— 
y una infinidad de modalidades para la construcción del sentido por parte de unos 
nuevos y siempre renovados lectores, desde unas aptitudes, capacidades y expecta-
tivas muy variadas y siempre personales o individuales, al margen de las categorías o 
tipologías que los investigadores (los letrados) solemos introducir y hasta imponer. 
Una historia, por consiguiente, que procure ilustrar o aclarar las modalidades, prác-
ticas y usos, lo mismo que las circunstancias y, más peculiarmente aún, los efectos de 
la actividad lectora, en un proceso plurisecular de incorporación —o no incorpora-
ción— en la cultura escrita/impresa.

Cuarta observación. La aparición y oferta de antiguos y nuevos productos impre-
sos culturales (masificados, diversificados, más baratos) para unos nuevos actores de 
la recepción y apropiación y posiblemente (en teoría) unos nuevos usos se debe a las 
iniciativas y actuaciones imbricadas —no yuxtapuestas— de la «gente del libro» 
—gens du livre, como se dice en francés—, esto es, todos los libreros, editores, directo-
res de periódicos, periodistas, impresores, distribuidores, bibliotecarios, traductores, 
etc.; una infinidad de actores.

Huelga recordar todo lo que queda por investigar sobre estos distintos segmentos 
y los individuos que lo encarnan y también lo difícil que resulta llegar a conocerlos 
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(Botrel, 2005, 2015d). A veces es descorazonador, pero no por eso hay que renunciar a in-
tentarlo; ahí están los ejemplos de Philippe Castellano, lo que estaba a mano —la Enci-
clopedia Espasa— y lo que «inventó» —el archivo Salvat (Castellano, 2000, 1998, 2010, 
2021)—, o de Mònica Baró (2005), exploradora del archivo de la editorial Juventud.

Se puede observar un fuerte desequilibrio entre el análisis y conocimiento de la 
producción impresa —a pesar de todas aquellas zonas aún oscuras señaladas— y el 
de la recepción y apropiación, para empezar, la de los actores de tal apropiación, muy 
específicamente, los nuevos lectores durante mucho tiempo sumidos en la anonimi-
dad pasiva de una estadística indiscriminada.

Últimamente, sin embargo, como fruto de una lenta maduración, se puede obser-
var que los lectores «emergentes» y hasta ahora ignorados vienen siendo atendidos 
por un creciente interés, incluso para épocas en las que no se solía tener en cuenta la 
misma «categoría», como los niños —no solo sus relaciones con los libros de texto 
y los usos pedagógicos—, las mujeres y la gente «ordinaria», del pueblo, sin que se 
llegue aún, solo excepcionalmente, a privilegiar el punto de vista del lector.

Con la importancia atribuida a la aparición de los nuevos lectores (Botrel, 1996b, 
2019b), obviamente se corre el riesgo de minorar el peso y la influencia a largo plazo 
de los «antiguos lectores» o de los no-lectores con sus estrategias alternativas o de 
sustitución, de las que dan cuenta las modalidades de aprendizaje y los discursos 
sobre la lectura (Botrel, 2015b). A la historia de la cultura escrita aún le cuesta dar 
cuenta de las permanencias.

Sea lo que fuere, el tener en cuenta las distintas modalidades de inscripción en la 
cultura del escrito y del impreso parece que da lugar a una visión más antropológica 
e individual. De la cuantificación y «observación» de unos agentes más o menos 
pasivos, anónimos y trasparentes, como los jóvenes encuestados por Robert Escarpit 
en los años 1960, se ha llegado a la institución y análisis de unos actores todavía por 
identificar, pero a los que se les supone una «espesura», una personalidad e incluso 
un protagonismo.

Quinta observación. Subsiste el riesgo de que tales progresos bajo forma de estu-
dios parciales, no libres de una forma de embriaguez relacionada con la invención o 
revelación de algo desconocido, desemboquen en una visión igual de fragmentada y 
estanca de los distintos productos y usos o prácticas, cuando unos y otros suponen 
una gran movilidad transmedial, con unos trasvases y una circulación permanentes 
entre las distintas modalidades de comunicación (oral/escrita/visual), sin verdade-
ras fronteras genéricas —entre la prensa y el libro, por ejemplo— y una creciente 
permeabilidad entre el espacio público —el de la ciudad «escrita»— y la esfera 
privada y la incorporación a la cultura escrita/impresa de nuevos actores que leen, 
escriben, pero también van al teatro y tienen unas mnemotecas a veces más nutridas 
que sus bibliotecas.



[24]	 Libros e impresos sin fronteras

Figura 03. Modelo de cuadro anunciador de hierro (2,80  ×  1,80  m) presentado a las 
autoridades municipales madrileñas por Eduardo Gullón en 1862 (Archivo de la Villa, 
Madrid, Sec. 5.92.41).
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Para la problemática, la investigación y el método, será preferible —y más fe-
cunda— una perspectiva ecológica global —como la historia «global» propugnada 
por Pierre Vilar y solo a duras penas puesta en marcha— y contrastiva.

Parte de estas preocupaciones y orientaciones quedaron plasmadas en la parte 
dedicada al siglo xix de la Historia de la edición y la lectura y ya se pueden observar 
cuantitativa y cualitativamente en la producción científica sobre la cultura escrita/
impresa en la España contemporánea.3 A ella remito.

3  Una cienciometría artesanal aplicada a lo publicado sobre la historia del libro español en sentido amplio 
y preferentemente, pero no exclusivamente, entre 1833 y 1936 (cf. Botrel: 1995c, 2002i, 2015g) permite observar 
que entre 1996 y 2007 se pueden contabilizar entre 43 y 60 referencias cada año; en 2008-2013: entre 15 y 39; 
desde 2014 hasta 2017: entre 9 y 22, lo cual es un claro y preocupante descenso, a no ser que muchas refe-
rencias se me hayan escapado. Las últimas aportaciones desde 2015 —sin pretensión de exhaustividad, por 
supuesto— son aportaciones de cuantía sobre las librerías (Morales, 2018; Guillamó, 2019), la edición bajo 
el franquismo (Martínez Martín, 2015; Martínez Rus, 2021), las colecciones (Rivalan, 2014; Nicoli, 2021), el 
libro de bolsillo (Sánchez Vigil, 2018), la Gran Enciclopedia Gallega (Rivalan, 2016), la propaganda del libro 
(Rueda, 2016; Agustí, 2018), varios editores o editoriales (Bellver, 2017; Buil Pueyo, 2019; Castellano, 2021; 
García Naharro, 2019, 2019b; Larraz, 2018; López-Morell, 2012; Martínez Martín, 2018), los intermediarios 
culturales (Sánchez García, 2017), los impresores (Barjau, 2019; Sánchez García, 2018; Solé, 2020) y alguna 
aportación teórica (Larraz, 2020), con una tendencia general a insistir sobre la internacionalización, el papel 
de las mujeres, el libro científico y técnico, la enunciación editorial y el no libro (Martínez González, 2019, 
2020), para una visión global de la «civilización de lo escrito» (Aubert, 2021).


